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LIX. El columpio

Una banqueta de aproximadamente 60 centímetros de largo y bien almohadillada se fija por sus bordes a una doble cuerda suficientemente larga, que se anuda y se trenza como a la altura de un metro por encima de la banqueta. Las cuerdas se fijan a árboles o a una viga para formar un columpio. El hombre se sienta en medio del asiento del columpio; la mujer se coloca como en “El caballito” (número 39), dirige la picha a su sitio apropiado y rodea al hombre con los muslos, de forma que cruza las piernas detrás de su espalda. Cada uno de los actores sujeta las cuerdas a derecha e izquierda, y el hombre da comienzo al balanceo, con un pie en el suelo para empezar, y después lo mantiene moviendo el culo y los lomos, movimientos que son generosamente devueltos por la mujer, que posee la doble propiedad de acelerar el ritmo oscilante y de prestar su necesaria colaboración para ayudar a la cópula que nuestros amantes realizan, mientras pasan a través del aire.



Es prudente que ambos afiancen sus cuerpos con un cinturón a cada una de las cuerdas del columpio, porque sin esta precaución, en el momento del gozo, cuando todas las fuerzas les abandonan y se nublan los ojos, podrían por azar soltar la cuerda y caer pesadamente al suelo. La mujer, aunque la más ardiente, es con mucho la más débil y en modo alguno se le debe permitir el correrse en un columpio sin estar atada a él. Los viejos cornudos por elección propia que permiten a sus mujeres el tener un amante con la condición de estar presentes cuando se la joden, harán bien en presenciar la operación que se hace sobre un columpio en una tarde de verano. Pueden gozar de la vista de picha y coño unidos volando a través del aire por encima de sus narices. En caso de caída, el impotente marido puede dejar de masturbarse y coger a uno o a ambos si se desploman, y así habrá hecho algo útil una vez en su vida.

LX. La diana oscilante

La mujer se sienta en el borde del columpio, esta vez sola, y doblando las piernas y separando los muslos lleva a tocar los talones contra sus nalgas para reducir el cuerpo, por así decirlo, a su mínima extensión posible y presentar el coño hacia fuera del asiento del columpio. Inclina la cabeza y los hombros bien hacia atrás, forzando a sus partes privadas todavía más hacia adelante, y se sujeta fuertemente a las cuerdas. El hombre se sitúa de pie enfrente de ella, con la picha en la mano, apuntando hacia el centro del blanco viviente, y es pronto alojada en el piloto ojo de buey, y con un ligero empujón de las manos aparta el columpio de sí. Según vuelve, con su lascivo y regocijado peso, coge buena puntería y debe aterrizar dentro a cada vuelta del columpio. Continúa con este juego tanto como le plazca, y cuando sienta aproximarse el espasmo venéreo aprovechará la oportunidad para parar el columpio y descargar a placer, mientras que la mujer, cansada de la oscilación, invita al ósculo y mezcla su esencia con la del hombre.
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LXI. La bestia de dos cabezas, o los dos extremos del palo

La mujer se tumba estirada en la cama, de costado, presentando la espalda al hombre, que toma la misma posición pero en el sentido doblemente inverso; es decir, de espaldas, en el lado opuesto al de la mujer, con su cabeza vuelta hacia sus extremidades inferiores. Pasa una pierna y muslo entre los de ella, por debajo de sus bellezas posteriores; su otra pierna la echa sobre ella, uniendo sus torsos a nivel de las ingles. Ahora ya es tiempo de ajustar la polla, doblándola para introducirla en el coño de la mujer y manteniéndola en la cálida y humedecida zanja con una mano, la cual también acaricia el clítoris y el monte, a la mano, mientras que ambos empujan, retroceden y empujan de nuevo, pero con gran cuidado para no romper la conexión.

Porque ésta es otra de esas posturas que requieren habilidad, precaución y, sobre todo, una picha larga y flexible, con la que siempre hay, por supuesto, más oportunidades de prosperar tanto en una posición fácil como en una difícil. Y si no me crees, ¡pregúntaselo a ellas! Con una picha larga es muy fácil dejar fuera unos pocos centímetros del lado de la raíz, no permitiendo que todo el monstruo se precipite al interior. Pero, ¿qué remedio hay para una picha corta? Es imposible añadirle un pedazo.
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LXII. El saco de maíz por delante

La mujer yace de espaldas, atravesada en la cama. Levanta piernas y muslos y, uno a la derecha, otro a la izquierda, pasa sus pies por entre dos lazadas de una cuerda, suficientemente alta para que sólo se apoye en las sábanas con la cabeza y hombros, mientras que tiene los lomos, caderas y todo el resto del cuerpo en el aire. El hombre se sube a la cama y pasa la cabeza y cuerpo de delante atrás, por entre los muslos separados de la dama, a quien presenta el culo, mientras que la cabeza de ella está a los pies de él. El hombre se inclina hacia adelante, fija la picha en la hendidura y, una vez bien acomodado, se echa bien adelante, apoya las manos en la cama, cerca de los omóplatos de ella, quien puede disfrutar de la vista en perspectiva de los músculos de su bruñida posadera, de la pesada bolsa y de los cojones agitados por el ejercicio erótico que está llevando a cabo. Pronto apresura el ritmo, estimulado por el juego de los hábiles dedos de su querido corazoncito, que es incapaz de resistir el deseo de juguetear con sus apéndices y palmotear los mofletes de su trasero, que se extiende frente a sus ojos. El hombre jode y acaricia y modela todas las bellezas traseras que sus ojos devoran, y puede incluso pasar las manos delante para visitar los erguidos y nevados pechos, así como otras bellezas accesibles a aquéllas. El resultado final de toda esta refinada lujuria es una magnífica eyaculación, de la cual la dama no pierde ni una gota, ya que con esta postura toda la asignación se apresura hasta el mismo fondo del útero, cosquilleando deliciosamente al más sensible de los órganos.
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LXIII. El saco de maíz por detrás

Esta postura es la contraria de la precedente. La mujer se sitúa como antes, pero el hombre, en lugar de meterse entre sus muslos de delante hacia atrás, toma su sitio ahora de atrás hacia adelante y, consecuentemente, planta la estaca a la manera del perro, teniendo los pies detrás de los hombros de la mujer, en la cama. Se inclina hacia adelante, con su cara descansando en los pechos, que puede besar, lamer y contra los que puede frotar la nariz. A cambio, la mujer puede avanzar sus lascivas boca y lengua e, incorporándose un poco, succionar su aliento. La batalla termina con una descarga de ambas partes, que experimentan tanto placer como en la postura precedente. En estos dos métodos de joder, el hombre verdaderamente se parece a un saco de maíz apoyado en un caballete, idea que proporciona el título de las dos posturas que acabo de describir y que dan por terminada la salaz serie.



CHARLIE (deteniéndose). —Creo que ahora he completado mi tarea por lo que respecta al primer apartado de la primera sección de mi primer capítulo. Lo más largo y difícil está hecho, pero son ya las diez; estoy un poco cansado de hablar tanto, así que vayamos a la cama para que pueda descansar en tus brazos. Supongo que no has venido a visitarme con la única idea de escuchar mi charla. Tu carta me prometía un día y dos noches de amor y pasión. Debes cumplir tu palabra. Mi conferencia sobre los diversos lances para ofrecer sacrificios a Venus no debe ser causa de que mi querida cometa perjurio.
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MAUD. —¡Hombre malvado! Supongo que deseas probar y realizar un puñado de imágenes vivientes conmigo, copiadas de alguno de los libidinosos lienzos que acabas de desenrollar. Consiento, pero prométeme que después de unas pocas horas de pasión proseguirás con tu fascinante disertación, que hasta tal punto me interesa que no voy a pegar un ojo hasta que hayas agotado plenamente el tema, incluso aunque tenga que escucharte durante toda la noche.



CHARLIE. —Sabes bien que para mí tu voluntad es ley. Pero ¡primero a la cama!



(Los amantes se retiran entre las sábanas e intentan unos pocos experimentos, realizando un número respetable de las posturas precedentes, y luego, Charlie, fiel a su palabra, continúa con su sermón del monte... —de Venus—, como si no hubiera existido la deliciosa interrupción.)
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II SODOMÍA CON MUJERES



CHARLIE. —Ya he terminado la descripción de los diversos métodos usados para joder a una mujer por el orificio natural, y ahora pasaré a describir otras pocas maneras.



Dice una vieja canción:



“La distancia entre el coño y el ano de una dama no es sino un salto de pértiga de un cangrejo obsceno.”



Siendo esto matemáticamente irresoluble, debemos entonces concluir que casi todas las posturas que llevo descritas sirven bien para sodomizar a una mujer como para ayuntarla.
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Pero aunque una mujer es todo coño para un verdadero amante, el acto de sodomía o dar por culo, incluido con el sexo femenino, debe ser sólo un capricho momentáneo para él y no un vicio habitual. El sodomita en general tiene razón hasta cierto punto cuando sostiene que en la naturaleza existen todos los gustos y que el mejor de todos es el nuestro particular, cualquiera que sea. Pero no es menos lógico decir que si todos los hombres tuvieran esta tendencia exclusiva de correrse en el ano de la mujer, el mundo terminaría. Este motivo por sí sólo muestra la peligrosa trampa en la que se caería, si permitiéramos que tales principios fueran aplicados indefinidamente. En su base son ciertos, si quieres, ya que esta extensión sin límites pronto solucionaría radicalmente el problema de la despoblación. Pero, felizmente, existe un número muy pequeño de sodomitas exclusivos, en proporción al desconsiderablemente más fuerte ejército de anticuados jodedores de coño, así que el daño es muy pequeño y no necesitamos molestarnos sobre el problema.
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Que cada uno haga como él, o ella quiera, en tanto se mantenga en secreto estricto, sin escándalo, ni violencia física ni moral. Confieso con franqueza que siempre me ha parecido penoso sacar argumentos de la ley religiosa contra el placer pederástico. Y voy más lejos y declaro que la religión no tiene nada que ver con el joder de cualquier forma o manera, si se realiza quedamente, como acabo de decir. Soy libre de hablar sin trabas porque soy una parte plenamente desinteresada, ya que nunca ha sido mío este gusto peculiar. He perforado unos pocos culos ruborosos, lo confieso, por puro, o más bien impuro y díscolo antojo y curiosidad, y sólo con mujeres. Algunas, dulces e inocentes, incluso me pedían que distendiera su arrugada factoría de sepia, bien porque querían hacer el experimento, o, según me dijeron, por miedo a obtener esa hinchazón detrás del ombligo que raramente baja hasta los nueve meses. Pero siempre he preferido el verdadero camino al paraíso, y creo que es una gran blasfemia mezclar nuestras biblias y oraciones con esas extravagancias sexuales. ¡Cuándo el mentecato rebaño, tan crédulo como tonto, y de cabeza vacía, limpiará sus estúpidos cerebros y dejará de escuchar como si fueran oráculos, a ciertos individuos de diferentes denominaciones religiosas, que no son tan tontos como parecen y que mezclan, o más verdaderamente pretenden mezclar, los así llamados secretos sagrados con las leyes sociales y sentimientos de la verdadera moralidad, los únicos con los que la naturaleza dota al hombre en su nacimiento, con las repugnancias que sólo los prejuicios de la educación convencional otorgan a mentes simples y tímidas! Estas gentes de clase acomodada que predican desde tan altos púlpitos, distan mucho de actuar como hablan, y cuando se juntan con sus colegas no dejan de desenmascararse y estar de acuerdo en que todo es permisible en tanto nadie resulte herido. Pero no se paran ahí en cuanto a la aplicación del principio, ya que admiten sin restricciones que nada está prohibido si está oculto. Pero basta de argumentos serios. Me estoy poniendo demasiado grave y mi tema de disertación es alegre. Permíteme volver a mis fundamentos.
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Casi todas las posturas para joder el coño pueden ser usadas para dar por culo a una mujer por razón de la vecindad de las dos aberturas. Hasta donde yo sé, no hay modo de perforar un culo que no pueda ser usado para copular por el frente, y como creo que he descrito todos los posibles modos de obturar un coño, sería pisar el mismo terreno el explicarlos de nuevo cuando se aplican a la sodomía de tu sexo encantador. Baste con decirte que en todas las posturas descritas para el coño, sólo hace falta colocar la polla del hombre unas pulgadas más arriba o más abajo en consonancia con la posición que la mujer adopte para ser jodida por el culo, ya que los dos agujeros están tan próximos entre sí que la realización de las actitudes es igual de fácil, y el cambio de alojamiento es indiferente para la acción en sí misma.
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Sin embargo, los procedimientos más fáciles de alcanzar el fundamento de la dama, son los que te he descrito para el coño con los nombres de: El paisaje de atrás (núm. 7), La mujer elástica (núm. 14), La carretilla por detrás (núm. 18), Empalamiento por detrás (núm. 20), La cesta (núm. 56), El saco de maíz por detrás (núm. 63), y todas las posturas del perro: núms. 11, 18, 20, 25, 27, 29, 32, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 43, 45, 46, 48 y 53.



Las notas que he intercalado aquí y allá relativas a la facilidad o dificultad de ejecución de las diversas posturas se aplican igualmente, a veces más, a veces menos, a la realización del estilo sodomítico con mujeres.
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No debe olvidarse que en todos los casos y modos de sodomizar a la mujer, es el deber del hombre el tomar su posición de forma que con una mano pueda masturbarle el coño, aunque su polla lo desprecie, acariciando el clítoris, los pezones, etc. Asimismo, la entrada nunca debe efectuarse con brutalidad o violencia, y hasta que el pequeño agujero marrón esté lo suficientemente dilatado como para admitir a la picha con facilidad, debe siempre aplicarse un poco de grasa, y la nuez masculina está mucho más a sus anchas si es ungida antes del acto Socrático. Una muy linda preparación antes de insertar el ariete en los recintos de atrás, es un simple beso o una cálida caricia de la lengua humedecida, si es que la saliva toma el lugar de la crema. En verdad, este voluptuoso beso, es generalmente bien recibido por ambos sexos, aun cuando no se intente violencia pederástica.

Para resumir, los hombres nunca debemos ser egoístas o desagradecidos; debemos intentar dar tanto placer como podamos mientras recibimos alegrías voluptuosas de la mujer, y el sentimiento de que estamos cumpliendo con el deber hacia nuestra compañera, redoblará nuestra lujuria.
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SECCIÓN II POSTURAS SIN INTRODUCCIÓN DEL MIEMBRO VIRIL, PERO MUTUAMENTE VOLUPTUOSAS; MASTURBACIÓN RECÍPROCA (MANUAL Y ORAL)



Comprenderás fácilmente que estas posturas no son muy numerosas, ya que sería ocioso describir todos los modos y maneras por los que una pareja de amantes puede masturbarse mutuamente: sentados, de pie, tumbados, boca abajo, por delante, por detrás, etc. En el caso de la mujer, uno o más dedos de su amante serán suficientes, o bien su mano hurgará el monte y coño, acariciando el clítoris, los labios mayores externos y los menores internos, el perineo, el ano, los pechos y sus pezones, el trasero, los hombros, la espalda y lomos, etc. Para agradar al hombre la mujer también usa las manos para agarrar, sacudir, menear, y acariciar la picha y las bolas de su amante, el terreno neutro entre su bolsa pilosa y el ano, a cuyo refugio posterior también acude para una buena ración de cosquilleo, sin olvidar los mofletes del culo, etc. El conjunto debe ser acompañado con besos recíprocos por todo el cuerpo, con el lameteo de tortolitos con las lenguas entrelazadas y todos los demás lances usuales.

Describiré ahora los mejores y más importantes métodos de masturbación mutua, haciendo notar que todos los otros medios son sólo copias y derivados.

I. La masturbación genuina

El hombre está sentado en un sofá, al lado de la mujer, a mano derecha. Ella también está sentada. Él le rodea con el brazo izquierdo la cintura o lo pasa por encima o por debajo de su hombro izquierdo para tocar sus senos, o lo desliza por debajo del culo para presionarlo. Con la mano derecha abre suavemente los labios del coño y con un dedo acaricia el clítoris, apretándolo hacia dentro, hacia fuera, y alrededor, en todas direcciones. Para incrementar el placer, debe humedecer los dedos pulgar y corazón con un poco de saliva, y presionando el pulgar en el clítoris, deslizar el índice en el coño y el corazón en el ano, doblando los otros dedos. Rápidamente y con soltura mueve los dedos así situados, adelante y atrás, suavemente al principio, y furiosamente rápido cuando la descarga está cerca. Las uñas tienen que estar cortadas y bien limadas, y todos los picos bien redondeados, ya que un arañazo podría causar gran daño a las delicadas partes internas de los genitales femeninos, con la formación de heridas en el útero y en el recto.
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Por su parte, la mujer toma con la mano derecha el pene de su amante y lo menea suave y voluptuosamente. Descubre la sensitiva nuez tirando hacia abajo del prepucio y empujando la capucha de nuevo hacia arriba, suavemente al principio y luego más rápido, cerrando más la mano como para estirar el phraenum, bajando la piel de la picha hacia la raíz. Deja que su mano viaje suavemente hacia la raíz, y luego vuelve al glande, humedeciendo el pulgar con la boca, y pasándolo hacia atrás y hacia delante sobre el fraenum y la cabeza rubí, que frota ligeramente. Durante todo este tiempo la mano izquierda está ocupada con los testículos del amante, los presiona suave y amorosamente, acariciando la bolsa y sus contenidos y la raíz del pene, el perineo y sus alrededores, etc. También puede humedecer un dedo de la mano izquierda y cosquillear su ano, y si puede, llevarlo dentro hasta el fondo.



La pareja se abraza y se besa al mismo tiempo apretándose el uno contra el otro; pelean con sus lenguas y pronto el ardiente esperma brota al mismo tiempo de los recipientes, inundando sus activas manos.
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II. Las fresas

La mujer se tumba sobre su espalda en una cama o sofá, con las rodillas un poco levantadas y bien separadas. El hombre se sitúa a la derecha del lecho, cerca de ella, sentado o de rodillas, según la altura del mobiliario utilizado. Rodea con su brazo izquierdo el cuello de su hechicera hasta alcanzar el pecho, y asiendo su brazo izquierdo acaricia el pezón con uno de los dedos. Al mismo tiempo, agachándose un poco, coge con la boca la correspondiente fresa de la teta derecha, haciendo que la punta endurecida de la lengua se mueva sobre ella y sus alrededores. La mano derecha, con los dedos debidamente humedecidos, se desliza bajo los muslos levantados de la dama, y el pulgar va al botón mágico, el índice a la vagina y el corazón al pequeño agujero obscuro. De cuando en cuando, el amante abandona el pezón derecho para atar sus labios a los de ella y juguetear con su lengua. Ella, para agradarle a su vez, pasa la mano derecha entre su cuerpo y la cama, y se hace con la picha, masturbándola bien, así como con sus apéndices, con la debida ciencia, gentileza, y toques de duende, usando todos los cosquilleos y alcahueterías descritos en la masturbación precedente, para acariciar con propiedad a aquel que también la está acariciando a ella. La conclusión es inminente y está marcada por un delicioso flujo recíproco que los amantes intercambian en sus manos con la máxima satisfacción.



Además de la masturbación con la mano, hay otros medios para disfrutar el mutuo placer entre dos sexos, sin la introducción del órgano viril, tan temido por muchas mujeres que ni siquiera confían en las cartas francesas[1], o en la esponjita, y todavía menos en el juramento solemne tomado al amante de retirarse en el momento crítico y no correrse dentro. Estoy aludiendo a la sexualidad oral, nombre dado a la acción de acariciar, lamer o succionar con la lengua y boca las partes sexuales del hombre y de la mujer.
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He aquí la descripción:

III. Sesenta y nueve

La mujer se tumba sobre la espalda en la cama, sus muslos apartados, las rodillas levantadas. El hombre la monta en sentido contrario, de rodillas, con la cabeza de ella entre sus muslos. Él se estira todo lo que puede, con los codos se apoya en la cama a ambos lados de las caderas femeninas, y esconde la cara entre sus muslos. Pasa las manos por debajo de su trasero para abrir los labios del coño y situar la boca sobre él, poniendo la lengua atiesada en el clítoris y atrapándolo con los labios, mientras que con el índice en la vagina y el dedo corazón en el ano, empuja adelante y atrás acariciando y frotando las demás partes con la otra mano. Durante este tiempo la mujer está activa. Con una mano se mete el pirulí, mordisqueándolo, chupándolo, cosquilleando el frenillo y la cabeza rubí con la lengua puntiaguda, tirando del prepucio fuertemente hacia atrás. Con la otra mano cosquillea, acaricia, presiona y halaga, las pelotas, la raíz de la picha, que no está enteramente en la boca, el vello, el perineo, el ano, dentro del que fuerza un dedo humedecido, y los mofletes que suavemente acaricia, y con gentileza lo pellizca y palmotea. Estas caricias siguen hasta la aproximación del placer culminante cuando parece como si la mujer intentara tragarse el pene, tan cerca de la garganta lo lleva, mientras que lo succiona locamente, al tiempo que el hombre está evidentemente intentando apretar toda su cara contra su coño, y comerse el insolente clítoris, tanto presiona dentro del primero e introduce el segundo entre los hirientes labios. Así, cada amante recibe en la boca el esperma del otro, sin abandonar sus puestos hasta que la descarga es completa y las reservas están secas, tragando o rechazándolo después, de acuerdo con sus gustos o la pasión del momento, el divino líquido tan voluptuosa y salazmente emitido.



Esta postura siempre se conoce como “sesenta y nueve” por la posición de la cabeza de los amantes, que forman exactamente los dos números, seis y nueve, no importa el ángulo desde donde se mire. El signo del zodíaco Libra, la balanza[2] (9), ofrece la misma apariencia.
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IV. Sesenta y nueve invertido

Esta es la misma postura a la inversa, con la única diferencia de que ahora es el hombre el que se tumba boca arriba con las rodillas un poco levantadas, y la mujer le monta apoyando las rodillas a derecha e izquierda de la cabeza, con el coño en la cara de él y el culo al aire, mientras que ella misma mete la cabeza entre los muslos de él, chupando el pene al mismo tiempo que él le lame el coño.



El resto, como en la explicación precedente. El clímax es el mismo, así que no hay nada más que decir sobre el original juego de cara y cruz.
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V. Combinado de boca y pechos

El hombre se sienta en medio de un sofá bajo, y enfrente, a sus pies, entre las piernas abiertas, hay un taburete. Se inclina un poco hacia atrás, apoyando la espalda en algunos almohadones. La mujer se monta en el sofá dándole el culo al hombre y, con los pies sobre el asiento, se agacha y apoya las manos sobre el taburete que tiene enfrente. Con esta posición, abierta e inclinada hacia adelante, ofrece el coño, bajo el trasero, totalmente extendido y expuesto a la boca del hombre. Él con los labios abarca la ranura pilosa, tecleando con la lengua dentro de ella y lamiendo el clítoris, y también besa el redondeado culo y el ano, sin olvidar meter su lengua —suave caricia que no debe olvidarse— y cuando esté chupando con todas sus fuerzas el palpitante coño, también podrá dejar que su nariz se apriete contra su culo. Por el modo en que los amantes están ahora situados, los pechos de la mujer están tocando el pene del hombre. Él lo sitúa entre los dos globos turgentes y pasando los brazos entre las piernas, los aprieta con ambas manos, de forma que las tetas se cierran sobre su falo. Trabajando tanto con culo y lomos como chupando el coño, pronto consigue que la mujer salte y se mueva convulsivamente por sus caricias, y no pasa mucho tiempo antes que el hombre reciba en la boca la prueba líquida de su placer, y que devuelva con intereses entre los pechos.
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VI. El hombre-asiento

El hombre se tumba en la cama un poco en diagonal, las rodillas levantadas, los talones tocando las nalgas, vuelto hacia el interior de la cama, con la cabeza en el borde. La mujer coloca un taburete cerca de su cara, y pone un pie sobre él, pasando el otro por encima de su amante, y lo apoya sobre la cama de tal manera que, encarándole y agachándose, apoya el coño en su cara, y el culo viene a quedar sobre su pecho, justo por debajo del cuello. No presiona demasiado para no asfixiarle, y entonces se levanta un poco sobre los pies, poniendo una mano sobre la cabeza de él, que a su vez se sostiene en el borde de la cama. Extendiendo la otra mano, agarra firmemente su picha y le masturba con inteligencia, cosquilleando sus huevos, el terreno neutral entre la bolsa y el ano y la raíz del pene, continuando con un suave frotado de la sensible cabeza escarlata, tirando hacia atrás y hacia adelante el prepucio. El hombre, que ha pasado una mano detrás de ella, juega con su culo, el cual está encarando a sus pies, y sujeta las robustas nalgas con su cara, mientras que su lengua tamborilea en el clítoris y se introduce en la vagina como en los precedentes cuadros orales. Pasa la otra mano entre el cuerpo de ella y la pierna que está extendida y apoyada en el taburete, rodeándola y trayéndola de nuevo al frente para apartar el vello y los labios del coño, haciendo a la vibrante abertura más accesible a su hambrienta boca. Por último, acaricia el vientre sensual y las tetas, ante todo lo cual en profunda gratitud ella le derrama su esencia sobre la cara y la boca y él, lejos de mostrarse desagradecido, da pruebas de su simpatía derramándose vigorosamente en la suave y blanca palma que le está masturbando.
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VII. Cara o cruz

La pareja se tumba en el suelo como en la posición del “Sesenta y nueve invertido” (núm. 4 anterior). Cuando todo está preparado, el hombre se echa los muslos de la mujer sobre los hombros, uno a cada lado, y, sujetándolos firmemente, se pone de pie, con la mujer abrazándose a sus caderas. Cuando están así levantados, la mujer tiene la cabeza hacia abajo y las piernas hacia arriba, en el aire. Ella se mete la picha en la boca, sujetándose con una mano a los lomos del hombre, que está bien firme sobre sus pies, y la otra mano le sirve para acariciarle los huevos, como en los otros asaltos orales. El hombre aprieta contra sí a la mujer, cuyo coño y ano tiene cerca de la boca, con una mano en la rabadilla, y pasa la otra por encima del culo, apartando el matorral y los labios del coño. Trabaja en él con la lengua, de acuerdo a las máximas y principios orales ya establecidos. Necesita la misma mano a continuación para acariciar el culo y su arrugado agujero, etcétera, hasta que, sintiendo el placer soberano a punto de manifestarse y, en consecuencia, que sus fuerzas le abandonan, él recula hacia la cama y se deja caer en ella para descargar cómodamente y sin miedo de accidentes.
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VII. Un sesenta y nueve perezoso

Este es el juego del “Sesenta y nueve" (núm. 3 anterior) o “Sesenta y nueve invertido” (núm. 4); pero ahora los amantes lo intentan ambos tumbados de costado y estirados, estando el hombre sobre el costado derecho y la mujer tumbada haciendo el “sesenta y nueve”, también sobre el lado derecho. O bien el hombre se tumba sobre el costado izquierdo y la mujer también, pero siempre en la posición “sesenta y nueve”, de forma que, en cualquier caso, tiene el coño cerca de la boca de él, y la picha está señalando hacia sus labios rosados. Cada uno levanta el muslo un poco, usando el opuesto a aquel sobre el que están tumbados, para facilitar el paso de la cara del otro entre los muslos, al igual que las manos, que se ejercitan en caricias rítmicas, golpecitos y pellizcos en cualquier parte que puedan alcanzar, mientras que las dos bocas cumplen con sus deberes hacia las partes sexuales. Así, los amantes no aguantan peso alguno. Todo es placer sin trabas, incrementando el gozo, y haciéndoles descargar en sus respectivas bocas con más voluptuosidad que nunca.
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Y ahora, querida, creo que ya estás plenamente instruida en todas las posturas que dos amantes pueden tomar, si desean agotar las delicias del amor sin penetraciones peligrosas, que podrían conducir a pruebas vivientes de adulterio y fornicación, pero en aquéllas, sin embargo, el amor es mutuo y compartido, y los placeres del fundente momento final de transporte eyaculatorio es completo para amante y concubina.

Así que pasaré a describir los placeres del hombre sólo con ayuda de la mujer, sin que ésta participe en la fiesta, excepto por el conocimiento innato del placer que está proporcionando. Porque también es un gran goce el dar placer al amado y notar el efecto que producen nuestros esfuerzos, aun cuando quizá no experimentemos nosotros mismos el espasmo efectivo. Pero no es menos agradable hacer eyacular libremente al objeto de nuestra adoración, aun cuando no descarguemos al mismo tiempo, aunque no hay ley que nos impida masturbarnos a nosotros mismos mientras derramamos abundantes y voluptuosas caricias al otro, con la mano y con la lengua.



(Continuará en el próximo número.)
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Fb2 editado por Sagitario


Notas



[1] Véase más adelante.<<



[2] A nuestro entender se trata más bien del signo de Cáncer que el de Libra.<<
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